3. DIOS EN EL SILENCIO.-

3.1. SOBRE LA VIDA...

El silencio es la antesala de la oración y el esqueleto imprescindible de ese modo de vida que nos venimos proponiendo: apoyado en la consciencia de nuestra propia realidad, en nuestra forma de ser, con sus raices en lo más profundo de tu corazón; centrado en tu intimidad, en la que habita el Señor, porque es en él en quien verdaderamente vivimos..., es en Dios como verdaderamente somos, es en Dios en quien encontramos la verdadera felicidad, el agua que nos permita aliviarnos de esfuerzos y sufrimientos innecesarios en busca de aguas que no sacian del todo nuestra sed...

Sin embargo, vivimos tiempos en que no está especialmente presente el silencio, ni se busca, ni se usa, ni se siembra... ; parece como si continuamente éste quisiera ahogarse con músicas, con ruidos, con palabras...

· Pero ¿de qué silencio estamos hablando? ¿en qué consiste esta actitud de silencio?:

· No hablamos de un silencio impuesto como privación de una de las más hermosas capacidades del hombre.

· Tampoco de un silencio consistente en que no haya ruidos a nuestro alrededor, ni en callar sólo nuestros labios sin conseguir que callen también nuestra mente y nuestro corazón.

· No es actitud de silencio la de aquél de quien salta la queja inmediata ante cualquier circunstancia, sin detenerse a leer los signos de los acontecimientos.

· No lo es la de quien procura defender “sus” verdades a fuerza de lanzar más palabras y en tono más alto que los otros.

· No es hacer silencio el escuchar la Palabra de Dios y de inmediato buscarle argumentos, explicaciones, razonamientos..., sin dejar que pase de nuestra cabeza a reposar en nuestro corazón.

· Hacer silencio es...

· ... no juzgar ante apariencias, como Jesús ante la mujer adúltera.

· ... saber dar tiempo a los acontecimientos para que nos descubran por si mismos su sentido y su lugar en nuestra vida, como María, que guardaba los sucesos en su corazón.

· ... tener la certeza de que en él se alcanza la verdad y procurarlo en nuestra vida, como Juan el Bautista o el mismo Jesús, en el desierto.

· ... hacer de él la mejor respuesta de amor y de perdón, una metáfora del “poner la otra mejilla”, como Cristo ante quienes le condenaron y le ajusticiaron.

Busca ocasiones para estar en un lugar recogido, sin ruidos, y dedica un tiempo a estar en silencio, a leer un libro que te ayude a interiorizar en tu vida, a quedarte en soledad con la Biblia en las manos,..., a orar. En el silencio aprendemos a escuchar, a estar plenamente en el instante presente que vivimos sin dejarlo invadir por el pasado ni por el futuro. El silencio es esa capacidad que tenemos para ponernos en dirección de alguien y escucharle. La oración es eso: ponerse en dirección hacia Dios y abrir los ojos y los oidos del corazón a su presencia. A la oración no venimos tanto a hablar cuanto a escuchar a Dios para descubrir en Él lo que quiere de nosotros, para desvelar su voluntad.

3.2. SOBRE LA PALABRA DE DIOS.-


Dios se dirige a nosotros, nos llama. No deja de llamarnos por nuestro nombre, no deja de golpear en nuestra puerta y la mayoría de las veces no nos enteramos. Para quien es capaz de hacer silencio en su vida y abrirse en actitud de escucha, todo en la vida nos habla de Dios, todo se convierte en una constante llamada de Dios. En la lectura que a continuación vamos a escuchar Dios llama a Moisés, quien se encontraba admirando su presencia pero sin sumergirse de lleno en ella; el señor le invita a interiorizar, a “quitarse las sandalias”   en las que están las señales del polvo y el barro de su caminar cotidiano, a dejarlas fuera por un rato para centrar su atención sólo en la grandeza de Yahveh.


Lectura del libro del Exodo 3, 4-12.

- Cuando Yahveh vio que Moisés se acercaba para mirar, le llamó desde el interior de la zarza diciendo: ¡Moisés, Moisés!   El respondió: ¡ aquí estoy!   Le dijo: No te acerques sin quitarte antes las sandalias de tus pies, porque el lugar en que estás es tierra sagrada. Y añadió: Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, de Isaac y de Jacob. Moisés se cubrió el rostro porque temía ver a Dios. Dijo Yaveh: He visto la aflicción de mi pueblo en Egipto, y he escuchado su clamor en presencia de sus opresores, pues ya conozco sus sufrimientos. He bajado para librarle de la mano de los egipcios y para subirle de esta tierra a otra tierra buena y espaciosa, una tierra de la que mana leche y miel.

Ahora pues, ve; yo te envío. Yo estaré contigo en todo momento y ésta será la señal de que yo te envío.

· 3.3. DE LA PALABRA A LA VIDA.-

· Nos ponemos en presencia del señor, como Moisés, decididos a penetrar de lleno en la presencia de Dios, dejando fuera las sandalias de nuestros quehaceres cotidianos...

· Busca en tu memoria los inicios de tu aventura de fe , las personas que intervinieron, sus rostros... ¿Dónde crees que comenzó?... ¿Qué sentimientos suscita en ti este recuerdo?...

· Dios, en su encuentro con Moisés, le encomendó una misión. En tus encuentros con el Señor, ¿qué misión o encargo crees que Él puso en ti? Si Dios se ha hecho presente en tu vida es para encomendarte una tarea... ¿para qué crees que Dios puso en tu corazón la semilla de la fe en Él?... ¿Qué espera de ti? ¿Has intentado eludir con frecuencia la responsabilidad? ¿Has tardado en descubrirla? ¿La tienes presente en tu vida diaria de encuentro con Él, con los hermanos...?

· Moisés está a punto de pasar de largo de la zarza, la admira, la contempla... pero no se decide a penetrar en ella. ¿Eres consciente de que entu vida puede haber hechos concretos, señales, personas, que como “zarzas ardientes”  son presencia de Dios que te espera, por los que pasas y no te detienes..., pasas y no ves..., pasas y no oyes...? La Gracia está en detenerse, descalzarse y contemplar la realidad que no vemos y que Dios quiere que veamos. Deja que tus ojos vean, que tus oidos escuchen, que tu corazón se abra... y que tus labios proclamen un cántico nuevo, un canto de alabanza a Dios...

· Es hora de ponerse de nuevo las sandalias, de volver a nuestras obligaciones, pero de hacerlo siendo conscientes de haber vivido un encuentro con Dios, en el silencio.

AVE MARÍA.
